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EL CHISMOSO 
<t—r i 

O 
AMANTE DE SU PATRIA 

A UN AMIGO. 
uy señor roio: aunque sabe vd. que no quiero 

Meterme en nada, por ser sumamente escrupuloso 
âra hablar de nadie en particular y mucho rne-

de asuntos políticos, en que se explican tantos 
Con vigor y energia, queriendo discurrir sobre el 
Verdadeio beneficio de nuestra sociedad, sin cono
cí muchos lo débil y falso de los apoyos en que 
^Odan sus opiniones: no obstante, como vd. ha dado 

que le comunique la situación de esta ciudad 
**sde el establecimiento de nuestro nuevo gobierno 
Constitucional; y aunque de este no puedo hablar, 
jj10* ser muy corto el tiempo corrido desde su insta
ron, me resuelvo á darle algunas ligeras ideas, 
^gun rae parecen las cosas de los defectos públicos 

palpamos; pero con el bien entendido, de que 
a Qadie se las participe, ni se persuada trato de agra
dar á ninguno y mucho menos al gobierno: me hallo 

distante de esto, y vd. mejor que otro conoce 
carácter, ageno de chismes y enemigo de sacar 

* W las faltas agenas, sin embargo de que en el 
^ lo hacen muchos, bajo el honroso nombre de ilus-
«»r al pueblo. 
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2. 
Cuidado con mi encargo; y en esta virtud di' 

game vd . : ¿se acuerda que multitud de mugere* 
prostituidas había en esta capital cuando se hallaba 
avecindado en ella, y que varias ocasiones me dijo» 
no podia salir á la calle, si no degeneraba del ca' 
racter de hombre, para no caer en los innumerables la' 
zos de esta polilla del estado, que en tan crecido nú' 
mero se hallaba? Pues amigo, yo no quiero decií 
nada, pero si antes se quejaba vd.,. ahora lo hiciera 
con mayor motivo, pues como por razón de la tran*" 
quilidad, el comercio se vá aumentando y este lo e* 
tan considerable en el dia, que apenas se hallará fa* 
milia no tenga parte en él, separando aquellas qu¿ 
por su virtud son dignas de excluirse, se han aumen* 
tado también aquellas en tan crecido número, qu« 
aun en los lugares mas venerables no se está exento 
de ellas. ¿ Y qué piensa se recatan para cometer %& 
mejantes crímenes? Nada menos, en los parages ra»* 
públicos, como plazas, portales, paseos, &c. es dónete 
andan brillando y á las horas mas notables: y si a» 
principio de la noche va vd. á coger un coche pro' 
vidente, tienen el valor de preguntarle desde luegfi 
si lo quiere con tripas ó sin ellas: mas birn conozC 
me dirá, ¿que qué se han hecho las Recogidas y las 
cárceles? y le contesto, que la una existe en sai 
Lucas y las otras donde siempre. 

Lo mismo sucede respecto de la embriaguez, 1 
como penetro á fondo su genio, me anticipo á 1* 
pregunta que sin duda me ha de hacer, respondiéfl' 
dolé, que se halla mil veces peor que antes sin ex3' 
g ra ion alguna, pues aunque siempre ha sido po' 
nuestra desgracia uno de los vicios mas dominante* 
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eH el día ha llegado al colmo la cofradía de Baco, 
y aun estaba por deciilr á v i. sino iuera porque rio 
Quiero hablar de nadie, que empezando por la pri
mera clase del estado y concluyendo con la ínfima, 

mas cogen su vela. ¿ Maí> piensa vd. sea como 
etl tiempos pasados en qu los hombres timoratos y 
religiosos mejor perecían que meterse á vinat' ros ó 

'. Pulqueros? No señor, si quiere tener dinero y fomen-
Jarlo en breve, ponga cualquiera de estos £iios, con 
*a condición de que no mire la humanidad con ojos 

)$ ê católico, sino como lámpara en donde la lechu-
' 2a bebe el aceite, aunque se apague. Siento verda-
^ trámente explicarme asi, porque no me acomoda ha-

blar de nadie; pero lo estamos palpando á nuestro 
lt Pe»ar. Ya no se mira una vinatería con los colores 
tí l^e en otro tiempo de necesaria y útil al estado, 
a/ s'rio como una tienda de prostitución, en donde se 
jS Saciifica al vicio el sustento de muchas familias, no 
je latt solo comunes, sino de las mas esclarecidas, ¿Omi-
aj *e acaso un vinatero el darle de beber á uno que 
fl, Sabe ciertamente abandona sus obligaciones con di-
0 cho reprobado objeto, ó á otro que se está ahogan-1 

cJ °̂ con la tuerza del estímulo? Ni imaginarlo, cuan-
flj l°s mas vengan. ¿ Y no parece el retraro mas vi-
}í v° del infierno, ver llenas de desgraciados algunas 

^e estas casas de iniquidad, ( * ) y el de diablos á 
y íos'que están dentro de los mostradores esperando que 
t \ . I 
$ (*) So!o se trata tanto en este párrafo como en el anterior, 
y j0" Uí{uellas personas y familias que prescindiendo del cumpiimien-

0 de sus obligaciones, merecen se les trate como á los mayores 
>0> f"c»¡:'goi de la tranquilidad pública, y de ningún modo con las han-
3$i r<tdas que merecen nuestra atención. 
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las pobres víctimas de su codicia, consuman el pocí s 
dinero ó prendas que han llevado» para mandarlos t 
tar por otros de sus companeros en las esquinas i» t 
mediatas? Verdaderamente escandaliza semejante coi' a 
sentimiento ó disimulo» en un pais ilustrado con 1J ii 
doctrina del Cordero, y en el que debía mirarse cot "\ 
la mayor escrupulosidad todo lo perteneciente á la coi ti 
ducta pública, de donde provienen y provendrán e 
nuestras penas, sano se pone el remedio que esp-' t 
tamos. a 

Pero dirá vd . que para esta clase de comercio n 
hay reglamentos y bandos en donde se prohiben s ¡ ' 1¡ 
mejacr.es excesos: muy; bien dicho, pero vaya, si" i 
duda quiere vd . que hable, sabiendo soy enemi^" c 
de hacerlo: pues sépase está mandado que en la* j 
pulquerías no se consientan reuniones, no digo i< 
ambos sexos, pero ni de uno solo, de consiguióte \ 
que 110 haya mitotes ni frascas; ¿ y es esto lo q a s & 
en el dia se ejecuta ? En las mas siempre se halla< r 
rá música, porque de otro modo no vendieran, di' b 
cen; y si pudiera v d . ir á la que llaman de Pala' ^ 
ció los dias de fiesta, hallaría en su bodega como cj 
doscientos soldados de diversos cuerpos, los mas cor* p 
sus mugercillas, divirtiendos?, voz de ellos, sin ofeii' e 
der á nadie; ¿ y que podrá resultar ds esto? Fací) *< 
es de suponerse: ¿ y los reglamentos y esasord.neí 9, 
sabias, me preguntará vd ? o se han perdido ó están R 
guardadas. Aun pudit-ra decirle mas sino fuera por' d 
que no quiero hablar de nadie, y que nuestro gran- P 
de amigo el Irónico le tiene dicho lo demás con «i 
mucha propiedad. t> 

Quería dejar por ahora de escribirle, pero ai 1 
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*a»r a la calle me la lie hallado anegada enteramen
te, á causa de las muchas lluvias, y de consiguien
te intransitable. ¡Oh, y que mar de reflexiones se 
^olpan á mi imaginación en este instante sobre los 
ftíuiitos males que traen consigo estas humedades! 
vaya, que á no ser porque trato de no meterme en 

na«i:i, 1 j había de preguntar; ¿no le parece la cosa mas 
e&tra¿"ia que en una-ciudad como esta, en donde reina 
tanto lujo, se mire con desprecio lo que es tan preciso 
al buen orden de policía, como el aseo y buena coordi-

" pación de empedrados y banquetas ? ¿Podrá dejar de 
«orarse el que después de los innumerables caudales 

11 ^vertidos en las- pocas tarjeas que se hallan en sus 
0 calles, de sacrificado el pueblo para su desembolso, 
ú y de verse expuesto anualmente á innumerables raa-
á k> al tiempo de su limpieza, se encuentra que aun 
1 Aerificada ésta, todo lo mas ha sido inútil, pues no 

Se escusan de hallarse siempre anegadas ? ¿ Deja 
rá de decirse, y con justicia, que aqui puramente se 
ha tratado desde el tiempo del gran conde de Re-
vüla-gigedo en que tomó esta metro'poli el epíteto 
^ grande en las cortes de Europa, de pasar el tiem
po sin procurar, no tan solo su auroeBto, sino aun 
el que estuviese en un estado medio? Yo no quie-
10 decir nada: pero ¿ hablarán con razón aquello* 
lüe le ponen á esta capital el defecto de ser enfer
miza, sus habitantes faltos de colores y en general 

dientes ? Si señor, y en mi concepto con mucha, 
Pues prescindiendo de la naturaleza y calidad de sus 
Amentos &c. las mas ds las casas se aniegan á me
nudo, por falta de conductos para extraer las aguas 
lúe en semejante estación se recopilan en ellas. Pe* 
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ro ya veo que vd. me dice, su situación no peí' v¡ 
raite un declive cual lo necesita, ó por lo menos n" Ci 
hay fondos con que dárselo: convengo en ello; oía5 g 
sí podria hacerse, como en otras partes, que para la$ se 
calksen donie se hallan tarjeas, hubiese hombres al b¡ 
intento para que al anunciarse la lluvia destapasen d 
dos ó tres de las lajas que las cubren en cada uní £ 
de ellas y por allí tomase su rumbo la corriente» e; 
evitándose de este modo, en la parte posible, mü' ri 
chos de los males que observamos, quedando las ca- d 
lies á poco tiempo tanto enjutas como limpias, y si 
quizá ahorrando á los fondos públicos. ¿ Mas quie' q 
re vd. que le diga en que ha consistido hasta ahO' <j 
ra este abandono y que por algunas d¡ esas mis- r 
mas calles, sea necesario andar de puntillas con las e narices tapadas? Siento en mi corazón ti tener que c 
hablar, pero aqui entre nos ¿sabe vd. en qué? Eí <j 
que los señores de peluca y sombrero al tres, an- ri 
dan á coche, y como ellos no experimentan lo' que e nosotros, por eso no se ha puesto el mayor esmero, j 

Aun todavía sigue anegada la cale; que sé i 
ha do hacer, continuaré porque tal vez será la ul- s 
tima que le escriba. ¿ Que le parecieron á vd. los c 
paseos que existen todavía del mismo modo que i 
cuando estuvo en esta? ¿No se le figuraron lo que s 
á todos en general, parajes de destierro por el des- i 
cuido en que se miran, no siaido ellos dignos de < 
tal nombre por sus bellas situaciones? ¿Que ciu- i 
dades de la Europa podran contar con la ameni Jad i 
de terreno para arboledas, amplitud de el, ni de to- < 
dos los requisitos uecesarios para formar lugar s có~ J 
modos y . divertidos en donde el hombre tranquilo 1 
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Vaya á desahogar el espíritu de la opresión que trae 
Consigo el bollicio de una peblacion opulenta? Nin
guna casi: pero tampoco se hallará alguna en que 
Se descuiden menos que en esta, pues aunque hay 
bastantes, unos están muy retirados sin comodidad 
* asientos, y los otros, como el Pasco Nuevo y la 
Alameda, enteramente abandonados, y en particular 
el ultimo. En él no hallará mas recreo que el eéñ-
r° suave que baña sus hermosos arboles y el orden 
de sus calles que es divertido: mas verá con dolor 
sus asientos en algunas partes caídos, sus fuentes 
lúe aun enmedio de la ruina demuestran haber si
do grandes, sin casi poder echar agua. Encontra
rá también una porción de meudigos miserabls, que 
eu lugar de explayarle el espíritu, se lo oprimen mu
cho mas, pues algunos de diversos sexos se miran 
demostrando lo que el pudor no permite referir. A l 
^ismo tiempo varios espectáculos lascivos, pero tan 
escandalosos que al hombre mas libertino les choca
ba. Y me preguntará vd. ¿que cual es el objeto 
del vivac puesto allí ? No lo sé : los he visto pa
sear, pero sin detrimento de los desordenes de esta 
clase, y solo sí coger borregos, que como mas pa
rece potrero que Alameda, van á tomar el preciso 
Ostento. ¿ Y de que le parece pende este abando
no, sabiendo que una de las cosas que hacen gran
des las poblaciones son los paseos? Sino fuera por
gue soy enemigo de hablar se lo dijera, mas en fin 
Voy á decírselo: en que es de gente común el an
dar á pie en semejantes parajes, y como los coches 
no pueden penetrar hasta su interior, con eso para 
Jos sugetos que vaa allí buena está de cualquier 



modo. ¿No la parece á vd. muy Sueno semejante 
modo de pensar? ¿Que tenemos con que se pudieran 
cojer una multitud de remenderos y gente de igual 
oficio y costumbres que no hacen los mas sino ra
terías y cometer innumerables crímenes, para apli
carlos á la obras públicas, sino son estas necesarias en 
nuestros tristes dias? Y o no quiero decir nada porque 
soy enemigo de hablar de nadie. 

Concluyo amigo: ojalá vd. se sepa aprovechar 
de estas reflexiones, aunque tengo la mas firme y fun
dada esperanza en que nuestro nuevo y sabio Ayun
tamiento Constitucional, en quien justamente ha de
positado el pueblo su confianza, sostenidos y fomen
tados por la digna Diputación provincial, sabrán po
ner todo el remedio posible á los males que nos cer
can, que es el objeto de su apasionado servidor. 

El amante de su patria» 

M É X I C O : 1820. 
En la oficina de D. Juan Bautista de Arizpe. 


